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El venado 
pinchado
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En esto de la caza, como en todas las cosas de la vida, hay 
veces que ocurren cosas sorprendentes o curiosas que quedan 

grabadas a fuego en nuestras mentes, cosas dignas de ser 
mencionadas en tertulias y reuniones a pie de chimenea, y que 

traerán a colación recuerdos con sabor humorístico, en 
algunos casos, y con tintes de prudencia, en otros. 





Corría por aquel entonces el año 1997, si mal no recuerdo, 
y andábamos por esas sierras de Dios y de Huelva, cazando 

junto a la sociedad de un pequeño pueblo una mancha de 
fuerte eucalipto y jaras. En suerte nos tocó una traviesa en la 

que tenían hecho un amplio cortadero entre la 
repoblación forestal. El día soleado y tranquilo de viento se 

prestaba en optimas condiciones para el monteo, aunque una 
extraña tranquilidad reinaba en la alameda que 

dominábamos a pie de raspadero.





Mira tú por dónde, media-
da la montería y por capri-
chos del destino, entra un ve-
nado muy bonito al puesto 
por debajo del nuestro, que 
de un certero disparo ha-
ce rodar justo en mitad del 
cortadero. Nuestros vecinos, 
dos jóvenes por entonces de 
“veintipocos” años, se abra-
zan y felicitan y, a pesar de 
andar enfrascados en mitad 
de la montería, suben hacia 
nuestro puesto hasta la altu-
ra donde yacía todavía pata-
leando el astado.
Uno de ellos se coloca junto 

al animal, mientras el otro le 
saca un par de fotografías con 
esas cámaras de entonces, que 
había que pasar el carrete. 
Una vez terminada la opera-
ción, se tornan las funciones, 
con la diferencia de que al fo-
tografiado, en esta ocasión, se 
le ocurrió sentarse en el lomo 
del animal, instante que apro-
vechó para incorporarse y sa-
lir como alma que lleva al de-
monio, raspadero abajo. 



El montero, con cara de asom-
bro, se soltó del manillar de 
tan insólito e improvisado ve-
hículo, dando con sus costillas 
en el suelo. Aquella estampa de 
típico rodeo americano duran-
te un escaso segundo no se me 
olvidará en la vida y a buen se-
guro que a tal jinete tampoco. 
El venado, en su alocada ca-

rrera, no acertó a encontrar 
la mancha, pero sí una certe-
ra bala del puesto siguiente 
a nuestros vecinos, que puso 
fin a su alocada fuga.
Sorprendentemente, vimos 

cómo el ‘jinete’ corría cerro 
abajo gritando: “¡El reloj, el 
reloj!”, hasta llegar al cérvido. 
Después nos enteramos que el 
venado, con un raspón en el lo-
mo, aguantó estoicamente la 
sesión fotográfica del ejecutor 
del disparo, pero, al verse su-
jeto, no le gustó la situación y 
emprendió la huída, despren-
diendo el reloj de la muñeca de 
quien lo sujetaba, y dando con 
sus huesos en tierra con el reloj 
en su candil izquierdo.





Al llegar los susodichos al 
puesto de su contiguo, el 

ocupante del mismo le dijo: 
“¡El venado os lo quedáis, 

pero el reloj no viene dando 
sangre!”. Unos buenos 

cubatas le costó cobrar el 
reloj ¡y unas buenas risas 

que nos dimos a su costa! o




